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Una fría mañana de abril de 1925, IdaBidson, de catorce 

años y Felix, su hermano de siete años, iban en carro 

a la escuela. Ida, de cabello castaño trenzado y atado con 

listones  de desteñido color azul, se arrodilló en el 

asiento roto del destartalado Ford de su familia y tomó 

el volante guiando el carro 

cuidadosamente por un 

angosto camino de tierra. 

Dado que apenas medía 

cuatro pies seis pulgadas, y 

no podía alcanzar los pedales, 

era Felix, en el piso del carro, 

quien los operaba.

	 “¡Freno y clutch!” 

gritaba Ida mientras tomaban 

una pronunciada curva.

	 Felix usaba la mano 

derecha para presionar el 

pedal del freno. Con la mano 

izquierda apretaba el clutch.

	 Cuando Ida cambiaba a 

tercera, el carro se ladeaba 

provocando que una vieja 

lata de jarabe que contenía 

su comida, saltara sobre la 

deslucIdacubierta del asiento. Tras ellos, el polvo se 

arremolinaba dando vueltas como una vieja cuerda, 

escondiendo momentáneamente el círculo de montañas 

con cimas cubiertas de nieve que rodeaban Valle Elk, 

en Colorado.

	 “¡Más gas!, gritó Ida.

	 “¿’On tamos? preguntó Felix mientras apretaba el 

pedal del acelerador. Enconchado bajo el tablero del 

carro, estaba muy incómodo.

	 “Se dice ¿en dónde estamos?”, corrigió su hermana 

mayor. “Y la respuesta es, cerca”.

	 Mientras el carro subía la cuesta, los ojos de Ida 

estaban fijos en el serpenteante listón que era el camino 

de tierra. Se estaban acercando 

a una curva pronunciada, la 

última  curva peligrosa. Podía 

haber otros niños en la 

carretera.

	 Ciertamente, al llegar a la 

cima de la cuesta, Ida pudo ver 

a Tom Kohl y a su hermana 

menor, Mary, montados en su 

mula, Ruckus. Tom, alto y flaco 

con el cabello claro, era el 

mejor amigo de Ida. 

	 Ida golpeó el botón 

colorado en el centro del 

volante. Sonó el claxon,  

¡Jonc, jonc!

	 Al oír el sonido, Ruckus 

dio un leve salto.  Diestramente, 

Tom dirigió a la mula a un 

costado del camino, y luego 

dio la vuelta.  Al ver el carro de Idale gritó, “despacio”. 

	 “¿Quién es?” preguntó Félix desde el suelo.

	 “Tom y Mary. Presta atención, ya casi estamos ahí. 

¡Clutch, freno!” gritó.

	 Felix operaba furiosamente los pedales.

	 Con el motor tociendo, el carro tomó la última curva 

dejando a la vista la escuela de una sola aula del Valle Elk.  

La escuela era un edificio cuadrado y escuálido con el 

La Escuela Secreta



2 

Text © 2000 by Avi
Illustrations © 2000 by Brian Floca
Cipriano Cárdenas, Spanish Editor 

www.breakfastserials.com

escrita por Avi ~ ilustrada por Brian Floca

techo inclinado y una pequeña torre en la parte sur. El 

marco pintado pero descarapelado de los muros tenía tres 

ventanas en cada lado. Ante la escuela estaba el 

astabandera no lejos de la bomba de agua y de un 

enmohecido y bamboleante sube y baja. Contiguo a la 

escuela había dos privados, uno para niños y otro para 

niñas. Tras de ellos estaba un lago pequeño y poco 

profundo.

	 “¡Clutch y freno!” gritaba Ida a Felix mientras dirigía 

el carro a su estacionamiento normal. Pero otro carro -- 

uno que no reconció -- ya estaba ahí.

	 “¡Ya llegamos!, anuncio Ida. Felix apretó el freno. 

El Ford se detuvo cerca del otro carro. El motor toció, se 

sacudió y murió.

	 Rápidamente, Ida desató la cuerda que mantenía 

cerrada la puerta. Esta se abrió y Felix salió asomando 

primero la cabeza.

	 “Está muy apretado”, se quejo mientras se estiraba.

	 “Es mejor que caminar cinco millas”, le recordó Ida 

mientras salía y volteaba a ver la escuela.

	 Sentados en el porche de la escuela estaban cuatro 

niños de varias edades y tamaños: Herbert Bixler, Charley 

y Susie Spool, y Natasha Ashneski. Todos voltearon a 

verlos mientras se acercaban.

	 “¡Ya volví! gritó Herbert alegremente.

	 “Y viene listo para atarme juntos los zapatos”, se 

quejó Susie.

	 Herbert, con su cabello negro como el carbón y una 

sonrisa tonta, era el travieso de la escuela. Ausente con 

frecuencia, decía que su padre lo necesitaba en la granja.

	 “¿De quién es ese carro? quiso saber Ida.

	 Del Sr. Jordan”, contestó Natasha quien era un año 

menor que Ida.

	 El Sr. Jordan era el propietrio y operador de Wally’s 

Mighty Fine Emporium,  la tienda de abarrotes y 

alimentos del Valle  Elk.  También era presidente del 

Consejo Escolar.

	 “¿Qué está haciendo aquí?, dijo Ida.

	 Herbert encogió los hombros  ...“sepa”, dijo.

	 “¿Está la señorita Fletcher?” preguntó Felix.

	 “Adentro”, les aseguró Charley Spool.

	 Tom, que acababa de llegar, desmontó a Ruckus y 

ayudó a bajar a su hermana. Ató las riendas de la mula 

a la defensa trasera del carro de Bidson.

	 “¿Qué está haciendo aquí el carro del Sr. Jordan?” 

dijo Tom, “¿Vino para hacer una inspección?

	 “Nadie sabe”, replicó Ida.

	 Cuando hablaba, se abrió la puerta de la escuela y 

apareció la Señorita Fletcher. Una mujer delgada de edad 

mediana con el cabello oscuro sujeto en un chongo sobre 

la cabeza, vestía un simple vestido de algodón azúl. Ella 

había sido su maestra durante tres años.

 Ida notó inmediatamente que la señorita Fletcher no 

sonreía como lo hacía normalmente al saludar a sus 

alumnos todas las mañanas.

	 “Niños”, dijo la maestra, “Vengan rápido por favor. 

Tenemos noticias graves que compartir”.

	 Viéndose ansiosos unos a otros, los  niños llenaron 

silenciosos la única aula de la escuela.

	 	 	 	 Continuará…
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